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Üon Manuel Diíiz, de Lorca, réfiere que en Í852,
uña iriüla preseíilalia sírilomas de cólico, pero que el.
resiiltádo fue áboHar uü feto hémbfa, de unos ocho ®
diéz méSeS, 'saliendo envuelto en las, secundinas sin
rom'ilïer. Sií foripa, era la de una n)uia,'Íéniendo el, hue- ,

so IrOniál' 'mOy desarfolládó. Éste case |o presenciaron
don Pedro Òíiva, don Mariano Zabala, albéUares, y don .

huís Chibch'òn, mancebo. Él dueño de la inp,Ir.era un
gitaQó.'llatiiádo por a'podó laconeti.
Otra iiiulá, bufdég'aná'ó rouia, qué iba en una recua, ,

01 compañía dé Irece burros, cobabitócon ellós disr
bitas veces. A cierto tiempo se presentó con síntomas
de cólico,oy>ai fintesuiló e'l aboflb de uh'feio'de térmi-
10. Jfeteioaso fué presehcikdo' jiòr ÚÜ offciái de carabi-
Bflros (dün P."Róvira) y Ijofei doefió de fa müia (ddn

I Ejirlos Ruiz, de Cartagena). La.forma del feto era la.dç
I un potro, qon la cabeza au.cha y, corta, las; orejanmuy,
largas, y murió a los pocos ius.tauies.de. nacer. Ocurrió ,

e^to en.el_año 1,853. i, • , , • , m
Los casos citados subre^Abórtos ó partos de, mulaa,

sop ios que se ban podi(i,o,..recoger. Siu dudR.btabrpQi
¡ocurrido muchos más, pero la indiferencia y. idescuido.
jde.los profesores que iòs observaron,.han sid,o ç^psa
¡deque hpyau quedado en olvido. S.on,, empero,, su,tí-,
Icicutes para probar que la. m.ula es fecupda,. y que |q ,
¡seria mucho más si dejáramos,cubrirla .exprofeso, por el}
jCabalio ó por el asno,, çoo la. frecueiiçia, qpe á. la ye-.;
gua y, burra. Esto último no se. veritica porque la prep,-,
ícupacion popular ha hecho crepr , que es infecupda Ja .
mula,; op se hace más,.que destinarla, á trabajos masó
¡menos penosos, y jamps ba habido quien,se dedique;
>á esta grangeria, en la persuasiop. de que|,Jiubiera
dado buenos resultados, si bien contrarios, á. las ideas,
de) camino l,rillado„;que 1rs generaciones pasadas, nos
legaron. . -mi-li

En ios casos expuestos se echa de ver que la cópun;
la siempre ha sido, posible y efectiva entre la muja, y, el
caballo; y que báy muy pocas Observaciones respécto
á iá coriabitacion con el asno, a pesar de que del
modo'y con lá misma facilidad puede engendrar..uno
que otro.

. Si deseáramos hacer apreciacioues de los,productos,
tropezaríamos con el iocouyepiente de qup casi. l(.>do&
los casos, han ¡sido abortos, en que, poco,desarrollado
el feto,, no se podia juzgar,de su conformapio.n,()e un
modo exacto. Éu estas apreciaciones.debiera,tpuerse.en
cuenta, que !op productos procedentes de )a mula,.y„del
caballo,, queson los piás numerosos., ,sp a[toximao.
siempre por sus caractères al caballo ; que los de la
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inula y asno, que son más raros, se parecen al último;
y que nada se puede decir de los productos de la mula
y mulo, porque no existe ejemplar alguuo. A estose
junta que, cuando se ha referido un caso, el profesor
se ha ocupado dO:dar á conocer el hecho extraordina¬
rio más bien que los detalles ; solo en la abservacion
de la casa de postas de Lozoyuela es en donde se po¬
dria haber hecho algunas ápredfkcionés de esta clase
de productos.

Hemos visto que en los productos de mula y caba¬
llo, sus caractères se aproximaban m^ a| padre que á
la madre, y efectivamente así debia suceder Supon-
gamos-uDamiila procedente de ta yegúa y garañón, la
cual tiene mitad de caballo y mitad de asno : si esta
mula es cubierta por el caballo, el producto tendrá mas
de eabalfe que de asno, será un individuo cuarterón-,

á éste nuéVo Sèr lo hacemos cubrir otra vez por el
caballo (caso de ser hembra), nos resultará un ocla-
van, en ebcual hallaremos un verdadero caballo, pero
degenerado; y sí continuamos estos cruzamientos, ven¬
dremos á parar en que los productos son caballos bas-
taédeádoB y jprocédeúteá de unahembra híbrida, á quie¬
nes iásg.eheraciones sucesivas y el cuidado del hombre
puedonfdevblverles su pureza primitva. Mas por este
medio no se puede conservar la especie mular ; y para
tener mutas se hace i ndispénsable, de necesidad abso-
lota, el ayutítanátento ó fúsion de individuos de la asnal
y-oaballár.

Lo due déjo raanifestado con respecto á los produc¬
tos de la mtifá'y él caballo , sucedería lo mismo si la
n«ilá'"y'sus hijas fuesen echadas siempre al garañón.
Diè'eBte modo los individuos resultantes de tales cruza-
mriéátoá se aproximarían cada vez más a la especie as¬
nal; hasta concluir por ser asnos en lodos sus carac¬
tères. Sin embargopara poder hacer una apreciación
exacta de estas diferentes generaciones y de sus pro-
dtiolei3,erá de absoluta necesidad el que se empren¬
diesen ekpei«lientos adhoc. No siendo asi, y atendien¬
do' sólo á los casos recogidos, nada de positivo se pue¬
de decir, y no considero esta cuestión exclusiva de cdu-
jcturas y teorías, sinó de hechos experimentales muy
miGlièrOSos. :

He dicho repeüdás veces que la idea de que la mula
eS intécuoda, nú solo sé hallaba arraigada entre el vul-
gd; sinó también entre mucfios profesores ; que para
ajióyar éstó'se fundaban a la vez en hechos generales y
comunes, y en ciertas tradiciones más ó menos ridicu-
lad, hijiíS nuda mas que de la rutina y l'á ignorancia,
así boüaotle unir eícga credulidad ; pero que en el dia
nadie pUedë negal' la fecundidad de la muía, en álen-
cibú á la'«íuttitnd dé cásoS'récogidos, que, si bien ca-
suáléá, iio por eso deben ser mirados como extraordi-
náríos'ó inaráviltósos ; y que si estos no son en máyor
nútbérd, eOhsiste en que la muta nunca ha sido cubier¬

ta con marcado interés del hombre, como sucede res¬

pecto á la yegua y la burra. Mencioné el aserto de
Dionisio y Mazo, consignando que los partos en las ma¬
las de Africa eran tan frecuentes como en España los de
las yeguas, y anuncié, para ocuparme despues de elloi
que se habia negado la facultad de concebir y parirá
la mula, siendo asi que la estructura anatómica de sus
órganos genitales y funciones fisiológicas eran idénticas
á tás de la yégúa y burra.

Sin embargo de todo, aun los fisiólogos moder¬
nos han tratado de negar la facultad de concebir á la
raula, vertiendo infinidad de opiniones para probar la
esterilidad de esta hembra : ya refiriéndose á los órga¬
nos productores del huevo ú óvulo , ya á los conductos
destinados para la conducción del embriotrofo á los ór¬
ganos de la gestación, ó ya preteslando algunas im¬
pel fecciones de la matriz.

. Hebenstreit dice que existe una disposición viciosa
de la abertura del útero en el interior de la vagina, de
la que e! séwen es algunas veces expulsado; que el
útero es delgado, comparado con el de las demás hem¬
bras , siendo por esto incapaz dé sostener el peso del
feto ; que los ovarios no contienen vesículas trasparen¬
tes; y que están obliteradas las trompas uterinas 6 de
Falopio.

Si analizamos detenidamente la opinion de Hebens¬
treit, desde luego se echa de ver que no nos dice cuál
es la dirección viciosa de la abertura del útero que oca¬
siona la expulsion de| sémen, siendo muy probable que
no esludió anatómicamente dicho órgano. Además se
puede asegurar que no existe tal anomalía, porque si
existiera, no habría ningún caso de preñez en la mula;
esta pare y ha parido, y debemos suponer, como asi es,
que su Organización es completa, cosa demostrada yá
por todos los anatómicos. Que el útero sea más ó menos
delgado, no es efrcunstancia que pueda impedirla fe¬
cundación ni el desarrollo del nuevo sér. Por último,
que el ovario no confiene vesículas trasparentes, es un
error demostrado por el señor Naqcio en sus investi¬
gaciones relativas á la ovologia, que dice : «Los ovarios
de la mula no presentan diferencia sensible conipara-
dos con los de la yegua ; la sustancia de que estos ór¬
ganos están formados da origen á un gran número de
huevos ó vesículas, denominadas de Graaf, que au-
menlan poco á poco de volúmen hasta haber adquirido
el (te un guisante pequeño ; una vez llegados à este
desarrollo , son trasparentes en su segmento libre, y
se veñ mnc'hos vasos que los serpentean ramificándose.
Las vesículas de Graáf, en la mula, se perciben en la
parte cóncava del ovario que correspomle a! pabellón de
la trompa.»

Con relación á los .oviductos, no hay, anatóniioa-
mente hablando, ninguna diferencia de estructara
ni de longitud, coiupacados con los de la yegua. Su



durante mucho tiempo, han operado dando lugar A su desorgani¬
zación , ó de la naturaleza del producto morboso, que suele ser
icoFDSo y corrosivo: todo lo cual es propio y exclusivo de.la rinitis
crónica, y no de ningún estado patológico que se llapie muer¬
mo.—De aquí los errores en el diagnóstico, y ese gran número (|e
cuestiones, que analizaremos en otro lugar.

. Sétima observación.

En mayo de 1856 se presentó en mi establecintiento Antonio
Gomez, de Rotglá, con una potra enferma. Dijo: que baciatres
meses que habia comprado la potra, y que al siguiente dia de la
compra la notó enferma y que ecbaba mucbo moco por las narices;
que todo el tiempo trascurrido hasta entonces la habia asistido su
profesor ; pero viendo que la enfermedad continuaba cada vez peor
y que la potra se moria por no querer comer, habia determinado
traérmela á fin de que le desengañase, sobre si podria ó no curarse.

La potra tiene dos años ymedio, siete cuartas, sin terapera'-
mento marcado, por el estado de enflaquecimiento en que se halla,
y es cerril.

Está triste; su pelo erizado y cae con facilidad ; cabeza baj^,
marcha perezosa y vacilante, ojos legañosos ; movimiento entrecor¬
tado del ijar ; pulso pequeño é insensible ; pituitaria pálida, edema'
tosa, así como lasalas y extremos de la nariz; secreción muco-pnrur
lenta abundante; que se adhiere á los bordes délas aberturas
nasales, y cuyo producto forma emulsion con el agua. Hecha la
percusión en la parte correspondiente á las fosas nasales, senof
frontales y maxilares, solo, en el derechoide estos últimos se nata
un sonido mate ; infarto de los ganglios inter-maxilares indolente^'y
sin adherencias; edema de las exhremidqdes, y estreñimientOi

En vista de los antécédentes que se me dieron, del. tiempo que
existíala enfermedad, y de los síntomas que «n aquel mnnientdise
presentaban, no titabéeen diágnosticaii una rinitis erónlea. AdyesU
aldúeáo que la afieccion era ;^ave ;( másAÚn ateudiendh á qnudfi
potra se dacontraljia eoú pbeaà ftmrsas 'pmuy decaída tiy qU& dO' ñfa
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t,o en poder del primitivo dvieoo, ni aún dentro de esta ciudad.
Durante el liempo que el potro estuvo enfermo , que seria unos

tres meses, otro caballo viejo que Climent tenia, permaneció en la
misma caballeriza, comiendo en el mismo pesebre y muchas vecta
lo que el potro no queria ; y ápesar de este roce continuo no experi¬
mentó la más leve alteración en su salud.

Novena observación.

En febrero de 1836 me presentó Alberto Lurbe un caballo en¬
fermo, diciéndome: que desde dos ó tres dias antes notaba que no
comía bien, estaba triste y ecbaba algun moco por las narices.

El caballo tiene sobre nueve años, temperamento linfático muy
pronunciado, en regular estado de carnes, y siempre destinado á
los trabajos de la agricultura.

Al examinarlo, noto que está triste; cabeza baja, ojos medio
cerrados y lagrimosos; pelo erizado, marcha lenta,; infarto de los,
ganglios inter'maxilares poco considerable y sensible al comprirairlo;
pulso frecuente y lleno, pituitaria rubicunda, tumefacta y lustrosa,
respiración irregular, con dificultad en la inspiración.
, Diagnostiqué en vista de estos síntomas una rinitis poco franca,
alendtendo también;á la edad del caballo y á sa temperamento.

Sangría de siete libras; vahos emolientes, media dieta, frie,-
gfs á las extremidades;, y que lo tuviesen bien enmantado en una
caballeriza templada.

Hú los diae sueesiyq.s losisiníoaias yarlarou algo : estaban lega¬
ñosos los ojos; el infarto de los ganglios aumentó, la pituitaria, se
puso, como edematosa ) y daba moco-pus abundancia, blanquq-
cib.0 j grumoso y quoi se adhería á las .aberturas nasales. En prosan-
cia delcatebio que babian experimeptado los síntomas , y toda ypz
iiqe^,el .padeowentO',tomaba iin,iÇuj;so,poco favoj-able despa^,de
diez dias de tratamiento, tuve necesidad demodificar la terapéutica.

, ínse pd; vejigatorio ¡en las fauces, y. ganglios intep-maxilares;
yalmS('aron4licos; agúá en blaoeo mitrada, pienso nutritivo, y
limpieza del órgano cutáneo. .



Doce días de este Iratamiént'o no produjeron mejoría alguna; los
ganglios tomaron bástáfité volumen, pero estaban sueltos é'indolen-
tes;e1 pulso lento; la respiraeión cansada'y fatigosa^ la mucbsápalpebral pálida, los paVííadOs'édbraatosos por sùs bordes; la'pi-^
tuitaria azulada ; el fliíjo nasal ábundañle, y' él tùoco-pus qiteda
adherido al borde de las aberturas nasálbs. El'resto del organisiriO
no presenta novedadalguna.

Repelí el vejigatorio déiáS fáutíes; puse un sedal en la region
esternal, (pie activé con untura fuerte; inyecciones tónico-astrin-
géntés ;■ administré lós purgantes salinos;'y se' continuó observando
una buéna higiéne.

Cuando el caballo'llevaba como uiios dOs mcáes-dé enferirieda'd,
empezó á enflaquecer á pesar de comer bien; se le pusieron ede-
tna'tOáas las ^^extremidades posteHorès ; el infarto de los ganglios
permanecia en el mismo estado ; el pelo estaba erizado y 'sé des¬
prendía á la más ligera tracción ; la secreción nasal ofreciá utl tinte
amarillo, aparecía sembrada de estrias sanguinolentas; en la; pituntária existen numerosas erosiones. Los demás Síntomas Seguían en
el niismo estado; lós sedales supuraban po6ò , y el pits era se¬
roso. ' ■■ ■ ' ■ ■

■' Seompezó en esta época á administrar los tónicos; piísè dossedales á las partes latei'alés del cuello; inyeccibnes de ünadísolu-
òion dé nitrato,'de plata, 14 granos por libra de agua' destilada;frifccibnos'de po'm'adá ioJuráda al infarto de los gánglibs; paseo- y dé
comer, lo que el animal quisiera.

Et'eníláquécímientb progresaba ; las erosiones de- la mucosa
"que'revistéjel tabiqué de laS feSas nasales 'se réúnierbn, y aparé'-cicroñ úlceras con b'ordes callosos, prolongadas, 'prófundas y défondo violáceo; cbngestion vénósa del reStb de la'pituitaria ; palidéi■dé la'mucosa bucal. Los deriiáásintonáas no'ofrecían variación al-
'^una^ los Sédales súpuraban pbco; y Sil prbductb'éra séró-skngúl-•ïfôiénto'.' ' ; i': "¡> h ; di .vtib

'Pocó'hábia qué esperar del estado en qilé' se presentaba él ca-
balló'después'dé tres meséS'de'padééiitiierito; así és qué', informé áLurbe en este sentido, .e ·íu'·dü') mi: .,10 ¡"i
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orgánicas exteriores y dé régimen ^ la rinitis siempre tómala formà
crónica desde su invasion. ■
' 'Los síntomas de la rinitis crónica son niás fijos y de más dura-
cioh que los que caraotérizan á la'de tipo-agudo.'Asi , se observa
'qué la Secreción muco-purulenta e.xiste siempre acompañada de
erosiones, ó de úlceras, d'c verdaderos chañe ros,'de engrosamien-
tosde la hoja mucosa, de depósitos purulentos en los senos frontales
y maxilares, dandolugar en'muchos casos álacaries deles huesos
y del cartílago divisorio. La secreción puede ser muy variable en
'sü colór y composicioh, y estos cambios influyen en gran - manera
■en la gravedad, duración y resultados del padecimiento.' '

'Por mucho' tiempo puede resistir la rinitis crónica sin alterar
de un modo notable y manifiesto la salud general del animal enfer---
mo'. Ib cual sucede siempre que sé limita á la piluitafiá y perma¬
nece local ;'pero llega una -época en que, habiéndose absorbido can-
'tidad"'Süficienle de moco-pus, se presentan' síntomas generales yempiézân-á -resentirse las grandes ftmcioneé, sobre-todo las de la
vida orgánica. En este casoexiste una verdadera-infección, résul¬tai! cômplicaciones y -ó mueren los animales ó hay que sacrificarlos-

La gran variación que én una época adelantada presenta la ri--
nitis cfónica, sús diferentes complicaciones y su permanencia, yacomo localizada en -las fosas nasales exclusivamente, ó bien influ¬
yendo en todo el organismo, són eircúnstancias.que hacen muy difícilél poder determinar, proponer; ó indicaénn tratamiento general con¬
tra* esta'afección, teúiendo'que ser especial pana cada caso, segúnsus complicaciones y •accidentes que sobrevengan. Sin embargo^puede decirse que la medicación tónica neurostónica forma la base
del Iratamiénlò geúeralj la astringente, la revulsiva; y que cuandoexisten coleccioúos de moco-pus en los :sohos; hay que recurrirá la
trepanación y aun ála tráqdeotomía. - : f d" - .

i Como hemos visto esta enfermedad llega ;à producir, desde la
taásligera 'excoyiaoion-, bastada úlcwá chancrosa, en cúya Circuns--
tancia última; se clasifican loS'Slnimales enfermos como muermososj:qjero las úlceras'en estos ■ caso§6 dependen del reblandecimiento
'tjue* los líquidos', estancados/édnfillrádos en los l^ídos ^leila mucosa

6
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de canIpridas; eonlinfía la medicación tónica ; agoa en, blanco ni-
tnada ; 'ii)y:çccíones. de una disolución de sulfato do zinc (una..d?ac-
ma por.'libra de,agua destilada); 'fricoioaes de pomada me.rGUrial
sobre.cl.infarto de los-ganglios, y paseo. ■\v ·· ^

Die^ dias más tarde se encuentra yá la po.tra más alegre , -y-,
diee Gomez que eome mejoj.. Sin embargo:, .el pulso sigue-Jenlo .yi
à penas perceptible ; la respiración lenta aunque-más regular ; la
pituitaria presenta:un color rosado, y las erosiones,tienden à cica¬
trizarse; el moco-pus es- abundaste y de iguales caracteres ,,qae
los dias anteriores ¡ continúan el infarlo de los gángUos y el de las»
extremidades ; los sedales producen una ahundante supuracioií. : ;

Sigue el mismo tratamiento; pero advirtiendo que la: denide
comer cuanto quiera y que sean alimentos,nutritivos. ■

La medicación tónica empezaba á poner.de manifiesto los efec¬
tos terapéuticos que producia en aquella organización empobrecida
y debilitada,: cuyos efectos debianiísecundarsc'con una'buena.yi
abundante alinlenlacion,; porque lo qae-más. debia interesar era dar
actividad y energía á lOs órganosy.á,sus funciones: si se conseguia
este resultado, si se lograba renovar la organizaeáon;,-modificar lUi
constilucion defa potra,,la curacioncra segura.

A los cuarenta días de tratamiento,, se observa que la potra se
nutre algo y comemucbo mejor; está alegre., la marcha es mán
enérgica y segura; el pulso está más lleno, blando y regular; pero
la mucosa nasal sigue en el mismo estado,; sembrada de erosiones,,
algunas da las cuales, se llan extendido y . tienen el fondo cárdeno
y los bordes desiguales; el moco-pus'es más abundante, grumosa
y salpicado de estrías sanguinolentas ¡ el infarto edematoso de. las
éxiremidades ba disminuido bastante, y el de los ganglios sigue .ep
elmismo'eslado. - .

, ; ;i

■Suspénde la admistracion de ilos tónicos; doy dos purgantes coa
dos dias de intervalo; inyecciones tónico-astringentes {cooimienlei
de quinary ratania), y fricciouesmercuriales á Ios-ganglios.

La potra adquiere carnes, recobra su alegria y apetito ordina¬
rios ; el infarto de las extremidades ha desaparecido por completo.
No obstante: las aUera,oioues déla pituitaria siguen en el mismo
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estado ; algupas úlceras-de fondo oscuro aparecen sobre. ,el tabique
de la fosa na^al derecha « y el infarljO de, loa. gaóSlWf^'nonliaúa. es¬
tacionado. Los sedales babian. supurado l)iea,,,y'.l,os quii-é,,

.Çauten2;açion de las.lílceras, y prosigue el, mismo-fratamienlo-,

.Yiendo que la ^alud general;.se,,reslableciacy,que solo quedaba,-
la secreción muço-purulpnta, que las úlceras habian. tomado biien,
aspecto, y lendian á cicatrizarse ; se practicaban inyecçiones-d.e,.una.
disolución de nitrato de plata, 18 granos por libra .de,;agua desli-p,
lada; y mandé que se destinase el animal á un trabajo corto y
ligeroi ... ., ,„ ,ou

Despues ile cuatro meses de tratamiento y siete de enfermedad,:
desaparjÇîcieron ,ias úlceras ;. la, pituitaria presentaba su aspecto, nor¬
mal,;no había flujo nasal ; la salud estaba restaiclecida por com^,

-

-, ,

,, jín la áctualidad: ( 18.60) sigqeda potra buena y sin ;haí)er ,;es-
tado enferma,en todp,,ese ,espacioi de cuatro,añós,. c

í: , MC
r , Octava obser|Vacio,ni ,• , . , ..t

En diciembre de 1857 se prespnié eu:rai establecimiento. Pedro
CUnienl., labrador y vecino de la Granja.,; cqn un. potro de. cpalro
aSos, siete,cuartas, .glo temperamento linfático.,,en. mal estado de
carnes y con deslino á los trabajos de la, agricultura.—Me dijo: que
hacia do¡s di,as qpe, comía muy puco, y estaba triste. q

Solo presenta el potro alguna irregularidad en el,movimiento
del ijar, pelo eylzado,, pesadez en la marcha,, menudillos posterio¬
res e;demaio,s.os, ojo izquierda legamoso y relnaido, extreipo.y bprdes'
de la, nariz edematoso.e, pitqÍtaria,azulada por, 1.a¡congestion yascu-;.^
lar,digéra secreción de mocoTpus ; infarto de los ganglios inter-rmaT--;
xilares, pero 'indolentesy sueitqs,;..y pulso frecuente y pequeño.,

,p En vista de. estos síntomas;, diagnostiqué- lina- rinitis- con. ten-
dencia.á'la cronicidad, atendiendo,aLestado de -debilidad, en que el-
potro.se encontraba y á.que, según me dijo Climent, hacia como
dos meses que había padecido i la papera de un modo irregular,
pues-supuró muy poco. .



_ 46 —

Puse Un vejigatorio á las fauces y ganglios iiiter-níáxilartes;
vahos aromáticos ; pienso nutritivo y limpieza del órgano cutáúeo.

Siete días después el infarto de las extremidades llegaba á los
corvejones ; infiltración del es^'oto, demacración ; ojo izquierdo
pequeño y legañoso; ha aumentado el' infarto de los ganglios, y están
sensibles á la presión ; púlso débil, pequeño y filiforme; pituitaria
sembrada de flictenas amarillentas; los demás síntomas siguen etí
el mismo estado.

Puse un sedal en la región esternal ; se administraron los tóni¬
cos neurosténicos ; inyecciones de agua clorurada ; agua en bláñco,
pienso seco y paseo.

Dóce dias después y mientras duró el tratamiento arriba indi¬
cado, los síntomas se agravaron considerablemente; las flictenas
se rompieron, fueron reuniéndose y dejaron úlceras profundas,
violadas y de bordes vueltos ; el flujo mucoso purulento ' era abun¬
dante y sanioso; el enflaquecimiento progresaba; y los demás sín¬
tomas seguían como antes. El sedal supuraba mal.—Inyecciones de
una disolución de nitrato de plata , dos escrúpulos por libra de
agua destilada, alternando con otras tónico-astringentes; y se con¬
tinúa lo demás del tratamiento anterior.

' Indiqué á Climent el mal estado en que se encontraba el potro,
y que, según se presentaba debia tener muy mala terminación, no-
debiendo esta dejarse esperar mucho, puesto qne la enfermedad'
habia progresado bastante en muy poco tiempo y se encontraba en'
un período muy adelantado.

Quince dias estuve sin ver el potro. Cuando me lo presentaron,
la marcha era vacilante é incierta ; la pituitaria estaba destruida
casi'en toda su estension; los demás síntomas se habían agravado
de una manera considerable.—Aconsejé á Climent que sacrificase
el animal , porque no habia esperanzas de que se curase.

Después de unos dias me dijeron que el potro se había vendido
y estaba en manos de un chalan, que dijo qUeel profesor de su
pueblo lo curaria.; però bien pronto se persuadió de que en la cien¬
cia no hay milagros :imirióá< los cuatro dias-.

No me fué posible practicar la autopsia, por no haber muer-i
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extraño que terminase el padecimiento de una manera funesta.
Puse un vejigatorio á las fauces , un sedal en la region esternal,

y ordené qué al dia siguiente se le administrara dos libras de coci¬
miento de hojas de sen, con cuatro onzas de sulfato de magnesia y
media libra de miel; vahos aromáticos, lavativas enoolientes, caba¬
lleriza bien ventilada, limpieza del órgano cutáneo, paseo y ali¬
mentación nutritiva.

A ios seis dias volví à verla. Sigue inapetente, tose con fre¬
cuencia, la marcha es vacilante, ojos legañosos ; gran porción dé
míoco-pus adherido à los bordes de las aberturas nasales, de color
amarillenló y teniendo »n suspension grumos análogos al requesón;
respiración cansada y fatigosa; pulso débil y lento; pituitaria sem¬
brada de flictenas, eh mayor número sobre la porción mucosa que
reviste el tabique de la fosa derecha que en la izquierda, sin au¬
reola; arborizacioiies del sistema capilar venoso;, continúan el in¬
farto de los ganglios, el edema de las extíemidaítes y el estreñi¬
miento. El sedal da una supuración serosa y poco abundante.

Se administró; de cocimiento de hojas de sen dos libras ; áloes,
onza y media ; sulfato de magnesia, tres onzas; miel, media libra;
y mandé que en los dias sucesivos le administrasen por mañana y
tarde dos libras de cocimiento de ajenjos. Activé el sedal con' un¬
tura inerte, y so siguió con lo demás del tratamiento anterior.

Ocho dias desj)ués, el enflaquecimiento es muy considerable;
dice el dueño que come müy poco y que siempre está echada; la
respiración sigue en el mismo estado; ha disminuido algo el infarto
edematoso de las extremidades; pulso á penas perceptible; el in¬
farto de los ganglios en el mismo estado; la pituitaria está sem¬
brada de erosiones procedentes déla rotura de las flictenas, con el
fondo blanquecino y muy numerosas ; el moco-pus aparece mez¬
clado con estrías sanguinolentas ; él sedal supura bien, y el pus es
más concreto y loable. ;

El estadó que en este dta presenta la potra ofrece mucha gra-"-
vedad : temo una terminación funesta- y próxima;: y así se lo digo
á' Gomez. • r

Sedales á las partes laterales ¡del ouello, qué' activo con tintura
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Sa pabellón, de fîgora côùicà y TitBleBdo , està utMdo
ai ovafio ébrrespondieDlè por medio de ona lámina del
peritoneo. Luego el oviducto, que tiene por uso tomar
el huevo que se desprende del ovario para conducirlo á
la matriz, solo por imperfecciones pudiera no desem¬
peñar esta función, ya por carecer de fuerzas motrices,
ya por oclusión. Las fuerzas que hacen descender al
imevo por las trompas, son la contracción vermicnlar de
este mismo conducto y el movimiento vibrátil de su
mucosa. Hemos visto que los oviductos de la muta po¬
seen ambas acciones, porque tienen una capa musen»'
lir y Una membrana mucosa, que en toda su exteusion
ealá tapizada de un epiteífo.vibrátil, el cual se mueve
en la dirección del ovni id á la matriz y en todo el cuer¬
po ¿6 esta, por dondé se coulinúa la capa epitélica.
Respecto al conducto de la trompa, hau demostrado las
iayecciones que se abre en una papila situada en el
fondo del cuerno que le corresponde y que por lo tanto,
00 existe ninguna razoo orgauica que se oponga á que
el huevo pueda descender libremente á ta cavidad del
útero.

Se forman óvulos en los hüevos de Graaf de la mula,
lo mismo que en la yegua y en la burra ; si bleu, por
ciertas condiciones del ovario ó por uua disposición
viciosa de este órgano, los huevos no pueden entonces
salir de sús vesículas.

Los óvulos de la mula esiáu formados de las mis¬
mas partes que los de las demás hembras soitpedas:
se encuentra el disco proligero, la zona trasparente, la
micula, el mielo ó yema y la mancha germinalioa.

Queda probado que la mula es tecunda, y que tai
vez lo seria tanto como la yegua y la burra, si so ob¬
servaran con ella iguales cuidados que coa estas.

{Se coneluirá.)

DOGL'MEiMOS AGADEmCOS.

[enfebuedades UDZ más comunmente padecen los animales
soLÍpsitos en la provincia de toledo.—Por don Prudencio

Rósete y Martin , veterinario de 1." clase.

(Extracto de usa Memoria presentada i la Academia central española
lit Veterinaria en el concurso abierto por la misma el año 1861, y
que merecía la calificación de accésit.)

. . . Scrihendi rectt, sapere est et '
principiiim étions.

Horat^ .árl.

Lien se puede temer no llenar cumplidameute el ob¬
jeto de esa ilustrada corporación, al proponerse formar
"na Memoria acerca de las enfermedades que m<i8 co-
munmente padecen los selipedos en esta provincia: no
solo por la extension de la materia y puntos de vista bajo'os cuales hay qiie considérai-la, sinó príilcipalmeute
por intentar acometer tamaña empresa el menos apto
scaso para llevarla á cabo. Gén tódo,' si no luciere éh es-
tPs imperfectas frases la sabiduría, que es el principio y

] fúbnite de éscrihir fttí»,-segtrt ÉLoi'áíííd', ni la etúAióion y
i dotes competentes, pòr lo' méúós eti iñl aflojo podria
J vislufflblárse-el amor y déseo de engrandecer la èiè'ncîa
que me anima,'sl'á ello alcanzase.

1 Con gran escasez de datos en lo que no he podido
I obiervar por mi , ó ser fidedignamente informado por
' ilustrados comprofesores ; però Con peca düdá acerca tie.
, la frecuencia dé los oadecimientoS qué son más frecuep-'
■ te'S, puedn afirmar que se observai! èn primëra linea las
; indigestiones, ya estomacales', ya inléstinales, con lós
ifenóméBós y conseciiéncias qüé süèlcn deriyarsé de
(eliahiálb qué signé'en freciiencia el reutaatiSmò mus-

ícolar, más cáimUnmente el articulai, y las enfermédi-.'des estaciónales ó pof- 'causá traumátícá.—fte todas ellás
'la daás di^ná de CohsideraCioh en esta provincia és la
j indigestion, y dé esta V del reumatismo nos próponémos
; hacer una reseña.

Però, antes de pasará los detalles, no será ocioso
'anticipar, aiinque brevisimamentp, las más precisas
j generalidades geográticas, topográficas y atmosféricas
! peculiares á éste país.—Confina al Norte c,on las provin¬
cias de AVilá y iladrid; pór el Éste con la de, Cuenca; por
,el Sur coil Ciudad-Reaí; y por el Oeste, con la de Cáee-,
Ires. La altura de'Iá capilai sobre el nivel del már, es de
iHovecientos setenta y cinco pies. Él clima, eU todo el
iNoroèste es templado y algo húmedo, al paso que por el
:Sur y Oeste es templado y seco en su mayor parte. Las
variaciónes que introducen las causas atmosféricas, geo¬
lógicas, geográficas y topográficas en estos climas, nos
'detendrían demasiado; baste decir, ijue la constante ob¬
servación hace notar que la acción de los vientos de
Oeste, Norte y Esté, es la más frecúenle, y que en ultimo
término debe colocarse la influencia deÉ viento del Sur,
•Los inviernos son, en general, templados y á veces llu¬
viosos en (fiarte de la provincia, y los veranos y otoños
son bastante tempestuosos hacia e,\ Este, El terreno es
llauo y ligeraménle ondulado en la Sagra y hácia la
îllançba, y más accidentado en Ips Áfemíes de esta jiro-
Vincia y Cuenca: lodo él es sumamente productivo. í^pn
feiácion á las localidades y diversas exposicionesj cpmo
en, la mayor parle el terreno es seco y eíeyado, predomi¬
nan las enfermedades anejas á tales cdudiciónes! El aifé^
ftecnentemeute agitado, el suelo seco, y el (agua escasa
y aú,n cargada de'principios extraños que la hácen,(,
gruesa y poco apta para cocer las iegumbres, ocasionan ,,

muy a menudo graves indigestiones: padecimiento quCj
sin disputa, se presenta en la pràctiça el mayor numero
de veces, y a| cual sigue en frecuencia el réümatisinó y
lesionés del tejido óseo. Lo cual se explica bién^ por la
grande actividad .de, la digestion en esta clase de países,
y el gran poder muscular de los animales. £1 invierno
es la estación más favorable á este orden de padecimien¬
tos, en el cuál los solípedos^ estabulados están más ex¬
puestos a indigostiones; cáldBlbs, efe.'

En los solípedos que. habitan estas comarcas se nota
todaclase,de tenaperamento é idiosincrasias, comp pre¬
cedentes de climas distintos en la misma provincia ú de ,

otras distintas, con grande alzada géneralmenfe, de
edad jdVé'n y taédia, y alguiiós Casos de Vejez.' '

' Ta (jue hemos'príBbipiaüo'á ciftél'etal'nios á'ltfí íióii-»
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pedo^ jr á sus^nfern^(^da(}p^niàs comuaes ,, pp .tengo por, ,
fuerci de propósii^i.adplaptar.unas cuantas frases ¡re,fpren-|,
tes á li reproducción , cria y conservación de esfo^;pre-
cidsos auxiliares dei hombre. ï para no detenernos .de¬
masiado preguntamos : ¿Un ejctraño a la ciencia ó mtjro
especulador llevará la mira ,de hàç.er,pdqujrir.à los,aní-,,
males en ¿i acto de la'rçprodaccion, (generalmente,co,n-ij
fiado un rustico mozo , i^ue muchas veces abusa del
poder reproductor ¡iél macho cuanto es,, posiblç por,
acumular intereses) las , diversas aptitudes y proporcio-, ¡
nes orgánicas para los divérsos. usos? ¿Aplicarálos e¿-,
caces, niediós qpe,.prestan.',,la higiene y zootecnia; mo¬
dificará las razas,,.guardarà métodos ,,y escogérá.machos.
yhémbras reproduçl|Ores? ¿E? tambie.n igualmente apto,
cuálquie.ra para prodigar los cuidados á lasmafjres yá
las crias? La recría y educación,,se desempeñarán bien ,

por quien considere como meras máquinas á estos séres?,
Si tan importantes cargos solo están entregados a manos
torpes yinercénarias; será ia CDiistiiucioh, conforma¬
ción, robustézl y'jsaluü , 'y auii' la proporción y,hermó-
süra, lo qiiè reSultárá cuniplidò é inméjôrablét No, en
verdad. Tristeáiénte la diariá eiperienCia'nos.hacé'pre-
señciarinsábus'óá y torpezas y las forzosps consCouen-
cias dé'éllos: La muchá'tálla, formas pastósas y pesadas
sobié dèbilè's hüdsdá, ó' bié'ñ'ligéra:!, ésbéiUs y de'.poca
solidézy adecuc'da apliiud/.p'ara él'trabáj,o, es cúan.íó
procura y hace resultar el especuladór, y lo que s^lisfa- '
ce al agVicdltori Ya en manos dé es^é. o^de sus sirviéiites
re'óíben( á Ve(iès('ldSsòlipedos la é(|ucacioa y trato mas ,
caprichosá'dlénte bárbaro y, Una áliméhtaCiOu pésima¬
mente dirigida, cuando no es' ihsüíiciéñte o'iiociva.

Obs'érvdd áhórai' iíúslliadòs séáorés, por brpyes mo-
mehtos'á.e'se' ágricullóí' (eñtrjé'los cuales, por desgracia
hay rtcds'siñ fiisifubcibiijl 'dominado del égoismó, cómo '
limita los variados frutos del más pioductivo íerrèhò á ,

solo'ihigo,'cebada y .algunas legumbres, persigtiéndo á'
mano airada árboles, yerbas y frutos y aún à los pajári-
liós que han de éli'mçn'taVse dé ibs iusdétof qúe después ,.
constim'éh y dèslrilVén'lOs miiúio's granos èoti'làutbcm-"
peño íéCdléctaidosV védié,' (ligó, cómo' impelido'l.éi 'cíégb'
intérbs,' »édésltá"phí-a M túdtf el térm'ihò de una pcblá-
ciodï.cbim'è 'cámbia las'" próvidas iñlraá.'de la'naiíi'ráleza
(qué'produce dé'iodo iúnedésário' no solo par'á 'cóh servar
la salud y robustez dé' ios' viviented, siiíó hasta para el
reinedío dé süd'enfetiuedádeá ba'jo'uu solo clíma'è'on
distihtás tocaiidadës), formando'una 'sécá'y escasa cam¬
piña, coñ la liúal la álimeutacion y la fáí ta de bépahsiori '
á iá vida'animal són la cau'sá eficiente de aná eilsle'ii-' ^

cia .éhfërmïiii, áñadida a vecés à uhà reprodíicción vi-
cibáa. ' " ■ '

■■ ■ .■ Continilarái ' •' ■
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VtfrfahiÑiaü'tóinl'Ait.-^El'señór dòú SaluWo Ga'li-
cia'î'iésideùlè dé F'rechlila,' nos dilige uü éiteiiso^ es¬
crito , éu'eicualsc laménla.de la boy triste 's'ilpacipn ,

de,wètísrftewíww "P»f! '4'»
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; cargos á la Juatp de,¡VéterÁnaria, miliilar.-jííp lo public»-
mos (suplicando al. señor.Gaticia , que ,)nQSi dispense la
libertad dé que hacemos uso , 31. /adop.lar.iieSla resolu-
oion), porque.tenemos alguna,confianza en los rumoics
que circuían sobre qne jos.indlyiduqs aclnálmenle colo-,

i cados.al frente de la referida clase,. gestionan por con¬

quistar grapdes,beneficios para la íuisinai Además, pos
seria muy sensible inlrodncjiisenlre los" -yeterinarios

' militares .el menor desacuerdo , que-,li por loándole es¬
pecial deisu instituto., iagravoria talj.vez.la yá desven¬
tajosísima posición en.que se; encuentran y,esta con-
sideraciun (io decimos contestandorá; ciento párrafo del
escrito remitido .por el .senor,.Galie,ia)¡«s fa única causa

; one contiene y ha coatenido á La .VETEaiNaaiA EspaSo-
, LA endos limites del. másiprofuudc silenciq, .cuando ha
visto.el genio del,mal oeruer sus-ajas, sobre las cabeísas

í de nuestros'queridos é .injustamente poslefgados .coin-
; profesores.. • i ¡i ■, ' ,■ i-, ^ ■ "i :i.
I .Buenos SKBvicios.i-rSeguu nos,.participa el señor
i don Vicente Silvestre , y como resulta dCí,dos copias de
joficio que nos ha presentado, los profesores veterina-
I ríos don .Toaquinilacas y don José Mania Garcia., Sob-
idelegados.respectivosidel partido de/Alcalá de. Henares
:y del de.Navalcarnero ,.han. sidu brillantemente reco-
■inendados á la Excma. Junta de Spnidad por el Exce¬
lentísimo señor Gobernador de esta provincia. .El idut
tivo de esta recomendación se funda en haber formado
dichos.profesores una notable esiadisiíca ppcuaria de
Jsus partidos, , en ocasion'-en que úojcameiUe se ,le§ ha¬
bía ordenado reconocer-é informar acerca ¡del estado
sanitario de.losiganados , cuyoi, cometido desempeña¬
ron también con buen celo é inteligencia.—Vemos en
esto, como siemprei, que donde hay auLoridades,dig¬
nas y celoias se sabe apreciar en lo que valen los ser¬
vicios desinteresados y constantemente útiles que pres¬
ta ia clase veterinària'." Mas; por desgracia-,'éios servi-
,cios son despreciados, y^un podria decirse que casti¬
gados, fe» otros puütos.'- 1' ' - • i . .1'

'
' ■" ' ■•■■■'L.'F. Gallego.'

,
, iARÜNClQS.

Genitologia veterinaria ó nocidnes hiétórico-'fisiolá-
gicas sobre la propagación de los animales ; por el pro¬
fesor don Juan Joáé.Blázqliez Navarro.—Precio; 16 rs.
en Madrid, ó en Proyinpias. , ■ . . o í

. Ensayo.ciinkoiypoc don Juaa¡TellezViceni-t-Precioi
12 rs.-ea Madrid ó en.Provincias. " . ■ : . ■

Editor.xet.ponsgÍ)le,L^v^,ç\a F, Gam-koo.,, „, .
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